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Diario del Imperio del 10 de Marzo de 1 .03. 

PARÍS 3 DE MARZO. 

A bordo del Comercio de París en rada de Tolón. , */ *9 
Febrero de 1809. 

A EXCELENTÍSIMO SEÑOR: 

yer ÍJ del corriente hania yo hecho poner i la vela las fragatas de S. 
M. la Penélope y la Paulina , para alejar una fragata Inglesa que muchos 
días ha , venia indiscreta m u te i explorar los movimientos de la r*da. 
Los. capitanes Rubourdieu de la Penélope ,' y Mónfurt de la Paulina, 
tenían or len de rolver á entrar por la ta rd : ; y quando ell«s ex .ut.iron 
esta maniobra , la fragata Inglesa las siguió *n MI retirada , y vol­
vió , al anochecer , a reconocer la Esquadra de S. M. hasta corla dis­
tancia del cabo Sicie. 

Mande" entonces á las dos mismas fragatas que pusiesen vela , Iu?go 
que la obscuridad se lo permitiese , y ajrnaro'asen que el en. migo no 
se apercibiese de su maniobra ; que d.sde luego se extendiesen á lo lar­
go', y Volviesen á la rada d«spues di haber bordeado uri p co , de mo­
do que pudiesen cortar la retirada á la fragata en'éjniga. y presentarlo 
Combate. 

Esta maniobrí se executó con tanta exactitud', como habilidad. V- Exc* 
encontrará adjunta la relación del capitán' Dubourdieu , que me d* 
cuenta, del suceso" ({ut hx tenido. . 

•"•arito á'é v&mríü" L» 



134 
La fragata la Pr»serpina es un hermoio bastimento todo unevo, 

construido el año pasado , y que dentro tres dias estará en estado de 
hacerse i la vtla baxo la bandera del Emperador. 

Quedo & c 

Mi capitán de navio Dubourdieu , Comandante de la fragata de 8. M, 
la Penélüpe , al Almirante Gantheaume. 

Rada de Tolón el 18 Febrero de I8ÜQ á bordo de la Penélope. 

SESOR ALMIRANTE : 

Conforme á las órdenes de V. Exc.a las fragatas del Emperador , la 
Pene'lope , baxo mi mando , y la Paulina , su capitán Montfort , se pu­
lieron i la vela ayer por la noche á las ocho , para echar y atacar i la 
fragata Inglesa , que se había acercado á la rada , quando volvíamos otra 
Vea á entrar al fondeadero. 

Hemos podido felizmente cumplir las intenciones de Y. Exc * 
Esta mañana . á los dos , hemos avistado la fragata ; i lai quatro 

j media la hemos empeñado , y i las cinco y quarto ha arriado su 
bandera. 

Nuestra dicha es tal , que aunque hayamos combatido antena i an­
tena toda la noche , la Penélope y la Ptulina no han tenido un sol» 
hombre muerto ni her i lo . La PméLpe ha tenido algunas averías en sus 
«parejos , y la Paulina per la diestra posición que ha sabido conservar, 
no ha padecido daño. 

La fragata enemiga es la Proseipina de 44 cañVnes , capitán Car­
los Otter , a rnuda de sgo hombres de tripulación. Salid de encima su» 
gradas aun no hace un año , y dos meses ha qne cruzaba á la altuia de 
Tolón. Ha tenido once hombres mutrtos en este choque y quince he -
r idis . . » 

N o puedo bastante elogiar el modo , con que el capitán M ntfort me 
ha anudado , como también la buena conducta y brio de los oficiala* 
y tripulaciones de las dos fragatas. 

Soy , Stñor Almirante &c. 
Firmado = D U B O U R D IE F . 

Dtl mismo Diario del Imperio del 18 de Marzo. 

BAMBüRGA 6 DE MARZO. , 

Un comerciante de esta ciudad acaba de recibir de un correspoor 
aliente suyo en Viena la carta siguiente. 

re La noticia de la retirada de los Ingleses , $e su reembarco eB la 
Coruñ» , ó por mtjor decir su vergonzosa y precipitada fuga , ha hecho 
aqu¿ la mas viva y desagradable sensación. Las Gazetaa de Viena y de 
Petersburgo guardan silencio. La» invectiva» a m i g a s contra la Francia, 
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de que cada día estín llenas , de qnatra meses í esta parte , han h e ­

cho lugar á un silencio prudente , y á una circunspección que la nece­
sidad prescribe. En vano los hombres que han procurado desviar la opi­
nión publica quisieran aun engaitarnos en arden í los hechos ; no pue ­
den en adelante , sin algún rubor , decirnos que los Exé.citos France­
ses son derrotados y dispersados por los Insurgentes Españoles , que v i ­
niendo los Ingleses al socorro de estos , debemos prometernos ver á la I n ­
glaterra dueña de la España. Estas mentiras que hemos visto reproducir 
baso todas las formas , y en todas las circunstancias , ya no son 
del dia. 

« N o obstante ¿quál ha sido la conducta del Austria para con l a 
Francia en este mismo tiempo en que la policía de Viena sufría , que 
aquella fuese periódicamente insultada cada dia por folletistas? Reconocía 
ostensivamente al Rey Joseph Napoleón , y secretamente hacia mas que 
votos para los insurgentes Españoles. Prohibía el comercio Ingles , y 
ae contentaba con el mas débil disfraz, para admitir en sus puertos loa 
navíoi mercantiles de esta nación. Hacia protestas del deseo que tenia 
de la paz , y trabajaba en organizar y armar toda la poblasjon. Crea­
ba un nuevo sistema de hacienda , socolor de desquitarse enteramente 
de estos numeroso» acreedores ; engañando siempre sus esperanzas , au­
mentaba su tesoro , dexando desacreditar mas y mas su papel , ocu­
pándose tan poco en la psga de los intereses , como en la de los ca-
pitale*. 

re Tantos errores , taatoi falsos miramientos , no podían hacer sin» 
alarmar los espíritus razonables que deseaban sinceramente la paz Sus 
tem res se aumentaban por medio de todos los discursos inconsiderado», 
que afectadamente se esparcian en todo» los lugares públicos , y ea 
tadas las sociedades paiticnlares. Fácil era á los que la prevención d¡ 
el odio DO quitaba el conocimiento , distinguir que pretendían calentar 
la cabeza del pueblo y prepararle á nuevos combate?. 

rtEntretanto ¿quál e» nuestra situación? En lo interior t u r b u l e n ­
cias intestinas , el salteamiento organizado , bandadas de ladrones y 
asesinos que infestaban los caminos reales , y contra quienes es nece­
sario que destaquemos nuestras mejores tropas para reprimirles ó conte­
nerles. En lo exterior , ni un a'.iado en que pudií sernos contar , fue­
ra de la Inglaterra , que nos promete socorros y dinero que segura­
mente no nos dará. En toda la Alemania , donde á pesar de la disolu­
ción del Imperio Germánico , nos conservábamos á lo nuínos amigos 
ocultos , todos los corazones enagenados por nuestra mala fe y sangro 
fria de nuestra quiebra. 

«Algunos jóvenes presumidos que atizan «1 fuego de la dísiordia 
¿acaso nos salvarán? Que carguen con la coraza y el arnés , que s« 
presenten al campo de batalla , y que arrostren el intrépido valor de 
estos granaderos franceses , los quales nos han dado tantas y tan se­
vera» lecciones ; pero que vayan antes á las murallas- de Mantua , y 
pregunten á los hueso» de aquella otra juventu.l , que vanagloriosa de 
aa valor y esperanza» , marchando b a w la bandera bordada de n¡«uo 
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ds ¡i Enps ra t r i r , encontró el deshonor y la muirte en las llanura» 
de f'alia. 

" L s gente, ssnsatis están ya en constern^cio.?, Si la guerra debe 
tener lagar , y ¡quiera Dios »p rtar e»te f.-nesto presagio] ,; podemos 
fazoBafllemente prometernos ningún sucso? Los sucesos mas son ei fru­
to de la sabiduría y rtftuha , que del valor. Pero qu n-,o Jos pla­
nes pi t ia idéalos por mug res , y descabezados , quaiido el consejo no 
liaCe m u qu* sancionar J*s deliberaciones de los retretes , qu?ndo un 
eSpiritB de deslumbramiento y desvio preside á todas la» deliberacio­
nes la perspectiva d"" las resu tas debe hacer horrorizar á qúalquie-

r:> (fu- no ha eutrrament-; re;>u. ciado al amor de su pais. De su-e-os, 
si es q'ie tuvir-spiu >, , no pudna haber sino ei'euiédaes y nuestra ruin» 
aeria minos consumada. 

a- V^ts ahí io que dice , y lo que repít» tolos los dias en esta 
Capitil d d Austria u i co^tJ nú nero de homor-s sosegados qae miden 
to¡\ el oj'> la hondura del abismo abi-rto 6ax - nucst-os pasos. P ro 
estos hombres sabios , reducidos í encerrarse en los límites de la mas 
tuisterios.i* circunspección , no se atieyeri.<n i hacer eptiflido de sus 
tenores. C >n esto , quando la razón se ve obligada í cd la r , quando 
la moderación es un delito , y el deseo de la tranquilidad un c r i ­
men ¿ |uá¡ es la suerte que Ja Providencia reserva a los pueblos , j» 
i los Soberanos?» 
y . , - , - - - . .. — . —. . . . . „ - ,. „• „, — | 

a f O I l O I A l PÁSLTIÜUUAKÍÍ9 O* BARCXLONA 

Libros. Lipeña , Filosofía h is td ica , 3 . 
En la librería de Francisco Gene- Sdís , Conquista de México , a. 

ras , que la tiene á la basada de la Arte poética , 1. 
Círcel , esquina de l a ;F r ene r í a , se. Conquista de la Gran Canar ia , 
venden por comisión y i unos precios Smchez , Principios de Poesía , 1. 
odmodas los Libros siguientes , sien- Fábulas de Iriarte . 1. 

todos mi l / bien tratados y los 
m u del todo nuevos. 
Tunns en 8.° regular y encuaderna­

dos en pasta. 
Aurora de Diana , u tomos. 
C'r te en la Aldea , I . 
Buiier , Historia universal , r . 
C u t a s de Cicerón en latía y espa­

ñol , en pergamino,, 4 
üf¡ 4-° y en pasta. 

Gumveiíí- , Lecciones de Comercio, 
3 tomos. 

Boteilo , el nuevo Mundo , r . 
Rodríguez , de ingenios para Artes 

y Ciencias , 1 . 
Di se 11-so sobre la educación de las 

Mugeres , 1. 
Erudito» á la vipleta , r. 
Cartas Marruecas , 1. 
Teatro crítico de. F«ÚO , 9. 
Cartas eruditas de Ídem , 5. 
D-mcstr<íCÍ'>n''s apologéticas de id., t. 
índice de toda la obra de idem , 1. 
Escuda de ac bailo , a. 

CON REAL PRIVILEGIO EXCLUSIVO. 

I U iuipstuu del Diaria , calle de la Pahua de ¿¡tu J usto , aún. 33, 

tárate ÓB ¡Madrid 
>vy. 




